La otra “historia” del Estudiantes

La otra historia del Estudiantes, la que escriben sus aficionados:

La de Juan José López Jiménez, aficionado y miembro de la Peña Rafa.

Tengo 50 años, nunca estudié en el Ramiro, no fui del Estu desde pequeño, ya que entonces era de su rival más eterno, me cautivó de este Club, no su equipo, y sí su afición. Posiblemente por ello, tenga tanto empeño en que ciertas cosas no se pierdan, se conserven y se sepan.

(…) Seguro que como otros miles de aficionados, podría contar “mil” historias, e incluso si me pongo hasta escribiría un libro con tantas páginas como el que tenemos ya en nuestras manos, 60 años de la historia del Estu.

Por si hace falta presentarse, además de abonado de este equipo, desde hace más de 28 años, soy de los que tiró de tarjeta de crédito para comprar esas 6 acciones, que suponían 60.000 ptas. de la época. Para ayudar al Club en aquella ampliación de capital. Por cierto, las compré a nombre de mi hijo, que por entonces tenía 2 años. Y que le hicimos socio cuando sólo contaba con 1 día de su vida.(…) 

Como todo padre, nos gusta presumir de los hijos, en mi caso Paloma y yo sólo tenemos uno, se llama Zoran, por ese mítico jugador de la Cibona (Zoran Cutura), ya que en aquella época él y un tal Drazen Petrovic les daban lo suyo al todo poderoso Real Madrid, je,je.

Hablando de ficha, seguro que más de uno sabe, recuerda, como iba eso de apuntarse para socio o abonado, eran otros tiempos, todo o casi se hacía en familia. Y además nos solíamos apuntar toda la familia, Paloma mi mujer y servidor lo éramos desde novios, luego ya de casados a nuestro hijo le hicimos abonado desde su primer día de existencia, el club tuvo la cortesía de no cobrarme el importe correspondiente, ya digo eran otros tiempos, todo o casi se hacía en familia. Entonces sí que cuadraba esa frase de que (para bien y para mal) éramos un equipo de patio de colegio.

Los tres seguimos siendo abonados, y no nos perdemos ninguno de los encuentros en casa de nuestro Estudiantes, y en muchas ocasiones incluso fuera de ella.

Sí alguien es habitual del Madrid Arena, seguro que me conoce, soy ese tipo que va cargado con un Piolín gigante, y que en muchas ocasiones lo lanzo al vuelo para intentar dar “la vuelta al ruedo”.

Ya que cito lo anterior, y aunque sea un salto en el tiempo, debo explicar que soy un Peña Rafa muy activo, no en vano soy co-fundador de dicha peña, y ya llevamos algunos éxitos y metas conseguidas.

Más adelante, aunque nada más sea para acabar mi “historia” como aficionado al Estudiantes, hablare de la Peña Rafa y de muchas de sus andanzas.

Ahora volvamos al pasado…………….nos encontramos ante un momento difícil en lo deportivo, resulta que o se gana al mejor de tres al Peñas Recreativas de Huesca o descendemos.

Sí, yo también estuve en los dos partidos míticos del Magata, en los que desde la grada, y a los Oscenses, se les cantaba eso de dónde están los mil quinientos, en alusión a la amenaza de que esa cifra era la que iba a venir a Madrid para animarlos.

Si algo muy bueno tiene el deporte de competición, y en especial este que amamos tanto BA-LON-CES-TO, que diría años más tarde Pepu, es que tiene emoción a raudales, que no está todo dicho hasta ese último segundo del último cuarto, y sobradas muestras hay de ello.

Recientemente hemos superado dos marcadores muy adversos, uno en casa contra el León, y otro fuera contra el Menorca. Sabemos que alguien ganó incluso una liga fuera, faltando unos 40 segundos perdían de 9, pero salió el ex estudiantil Alberto Herreros y les colocó un triple de esos que todos querríamos para nosotros en ese último segundo y con tan buen premio.

Sí, a este Estudiantes le falta una Liga, hay quien cree que nos la merecemos, por un lado por esa “robada” en Barcelona, no en ese quinto partido de esa final, si no unos partidos antes celebrados en la misma ciudad Condal.

Sí, estuvimos en Estambul, por lo menos servidor, y es que otro golpe de tarjeta, en esa ocasión unas 90.000 ptas. me permitieron la alegría de algo que se sabía, aquello iba ser una vez en la vida.

Quedamos cuartos, el duelo fratricida entre el Juventud de Badalona y el Estu, hizo que la final fuera entre los de la Penya y el Partizán de “Fuenlabrada”, ya que este equipo de Belgrado, por estar en tiempos de guerra, tuvo que usar esa ciudad y ese pabellón como local.

Un triple en el último segundo, qué bonito es el baloncesto, dio la victoria a los balcánicos. Y hay que ver cómo lloraban los catalanes. Guardo con cariño una bufanda de uno de ellos, me acuerdo que le dije, no llores, vosotros estaréis en más finales y la ganaréis. Y así fue poquito después en Tel Aviv.  

Mucho de lo que cuentos, está recogido en algún video que  ya entregué, y en esas otras fotos, algunas ya más añejas y otras más actuales de Beatriz Guzmán (fotógrafa de Marca) y las de Andrés Olmedo (amigo personal y colaborador para el Estudiantes).

Para seguir contando, y entre las cosas que están presentes en mi memoria, está el recibimiento y celebración de la 2ª Copa del Rey conseguida por el Estudiantes, sí esa del 92 de Granada, con llegada a Barajas y posterior fiesta en el Magata.

Mi suerte fue ver en directo la [Copa] conseguida en Vitoria, allí fuimos mi mejor amigo (Miguel Ángel Jorge) y hasta el muñeco de peluche Piolín, para hacernos ese ida y vuelta en el día, para ver a Vandiver y cía recoger el trofeo tras ganar al Pamesa.

Ahora que cito a mi mejor amigo, y para mí, me parece que es mi mejor “historia” como aficionado al Estudiantes, es lo que precede. Y se lo debo al baloncesto y a ser de este equipo. 

Desde pequeño he sido un gafotas, sí, eso posiblemente ha hecho que mi interés por el baloncesto haya sido siempre como espectador, a pesar de mis 196 centímetros. 

Mis muchas dioptrías, en algún momento pasaron de las 22, me llevaron a varios desprendimientos de retina, y más en concreto a 4, dos en cada ojo.

Ciego del ojo derecho, tras los dos primeros desprendimientos, metido de médicos en las otras dos operaciones del izquierdo. Miguel Ángel, tuvo la visión de futuro de no quererme ver ciego y él teniendo que radiarme los partidos desde el asiento.

Miguel Ángel, que nos conocimos en esas filas de una hora y media de antes de un partido allí en la entrada al Magariños, de su bolsillo me pagó los billetes de avión y hasta la revisión en la Clínica Barraquer de Barcelona, para que me vieran, donde a su juicio, más conocimiento tenían de la materia, en lo que a oftalmología se refiere.

Aquel viaje de urgencia, nos llevó a tener que quedarnos y al pobre Miguel Ángel a gastarse un chorro de dinero en la operación. Ya que estaba en alguna mejor disposición económica que servidor.

Aquello, ese quedarme ciego, ese tener que estar desplazado tanto tiempo fuera de mi ciudad, ese tener que hacer tantos desplazamientos para esas revisiones obligadas, me llevó a conocer más y mejor a esos “cuatro AMIGOS” que uno puede tener en toda una vida. Y ya ves, todo gracias al baloncesto.

Bueno, pasada ésta obligada cita a esos que te ayudan y se les quiere, volvemos a esa grada a ese animar al Estudiantes. Lo hicimos en el Magariños, de frente a la Demencia, cuando ellos estaban en un lateral, cuando se fueron o les llevaron al otro, nos pusimos debajo de la canasta.

Entonces no se era peña, tan sólo unos aficionados más, eran esos tiempos en las que todos o casi estábamos a lo que ellos cantaran, a esas ocurrencias, y a esas benditas locuras cantadas, tan divertidas que incluso en las derrotas nos llevaban a salir contentos y hasta fastidiar a nuestro rival.

Quién de aquella época no recuerda los mítines del mítico Gavioto, de aquella misma época parece que sale la actual Demencia Senil, con Bustelo como ejemplo al frente.

Pero dejaré de citar a otros grupos de la grada, pues de ellos sé algo menos, sólo sé lo que se vé de estar de frente a ellos.

Por eso mismo, de frente a ellos, y de los tiempos del Palacio de los Deportes, es cuando surge la Peña Rafa. La casualidad nos llevó a formar esa peña, luego lo contaré de forma extensa. Ahora recordaré algunos momentos de esos muchos partidos vividos en el Palacio de los Deportes, hasta que el fuego acabó con él, allí estuvimos, por ese quedarse pequeño el Magariños, por esas exigencias de la ACB, en lo que se refiere a número de asientos.

Si echamos la vista atrás, nos lleva a decir que el eterno rival, en cuanto a tener cancha nos ha ido siguiendo bien de cerca, y hasta quedándose con esa gente que cogió afición gracias al Estudiantes. Nos siguieron al Palacio de Goya, y lo hicieron al del barrio de Carabanchel (Vistalegre).

Estábamos en el palacio, allí vimos escurrirse a Jamchi, y a ganar en ese tercer partido, e ir por tal motivo a la Final Four del 92 en Estambul. Me parece que parte de ese escurrirse se le debe a Chus Maluenda el “limpia” que no secó aquella porción de parquet mojada.

En el palacio vimos grandes partidos, con el aforo lleno, se llegó a esa final de la Copa Korac, en la que se le ganó al Barcelona creo que por 13 o más puntos. 

Luego en el Palau, allí estuvimos ¿verdad Miguel Ángel? para venirnos deprisa y corriendo porque se nos iba el avión, y además con el cabreo de ver que en los primeros 5 minutos ya remontaban la diferencia o ventaja que se traía de casa.

Yo, que también estuve en el quinto partido de la final de la liga contra ellos, me juré no ir más, no fuera ser yo el gafe. Menuda excusa me busque para evitar a esos culés, que me recordaban y mucho a unos forofos del Saporta.

Sí, el mítico Saporta, ese de la Ciudad deportiva del Real Madrid, allí donde ahora están cuatro torres inmensas. Allí, la alegría más grande fue la de ese Garnett, de rodillas en el pitido final y con los brazos al cielo.

Entre las tristezas, está la de ver como el “pelotilla” de Chandler, la pifiaba en una entrada precipitada a canasta.

Otra tristeza ha sido ir a ese recinto escoltado como el ganado, y tratado por los ultras a veces como eso mismo. ¡Gentuza! Que además estoy convencido que no son ni madridistas, simplemente son bestias.

Sigamos con lo bueno, y el baloncesto lo es, si echo la vista atrás tengo la suerte de contemplar diferentes etapas vividas, desde esas en la que éramos de la A2 o algo así, es decir que estábamos de la mitad de la tabla para abajo, y eso te llevaba a jugar la copa Príncipe, hasta la etapa de aburrirnos de ganar a nuestro eterno rival:

¡¡Estoy hasta los huevos de ganar al Madrid, estoy hasta los huevos…!!

Y ahora llega el momento de “irnos “ a Vistalegre. El que se nos quemara la casa, nos llevó a ese barrio de Carabanchel, en principio zona de gente muy cercana al Atleti, así que desde el primer día aquella plaza, y en ese ruedo, hubo muchos llenos.

Llegamos a ser el equipo de Europa con más abonados. Allí conseguimos más triunfos que derrotas, pasamos a ser realmente el primer equipo de Madrid, aprovechando nuestro buen momento, el tener en nuestro lado a jugadores como Felipe Reyes y Carlos Jiménez, cito sólo a dos, y evito citar a esos buenos extranjeros.

Ahora ya no me queda más remedio que contar lo de la Peña Rafa y cómo un carné de coña, nos llevó a ser el nacimiento de cientos.

Regresemos por un momento al palacio, allí en plan de coña, llevaba a un Piolín gigante, conseguido en una verbena en Canillejas. Era el premio a un boleto comprado por la madrina de Zoran.

Ocupando el fondo, ese que daba a la calle Jorge Juan, estábamos servidor y familia, junto a la familia formada por Miguel Ángel y Gloria, y Fernando Callejón.

Allí conocimos a Juanma Brea, José Luis Langa, Angel Langa, y otro largo etc. cito sólo a esos dos, como ejemplo de algunos que por ser del Estu e ir al baloncesto se vinieron hacer Karate al Magariños, donde la casualidad hizo que mi señora y servidor fuéramos los docentes de este Arte Marcial.

En muchos casos fue al revés, hicimos del Estudiantes a muchos alumnos de karate, durante 21 años fuimos también una “familia” y además de conseguir que se formaran muchos cinturones negros, algunos llegaron a profesores, en competiciones de este arte marcial, también supieron de la existencia del Club de karate Estudiantes, hasta tal punto que en muchas competiciones, además de conseguir algún que otro triunfo, nos preguntaban por el básquet.

Pero estaba en contaros la fundación de la Peña Rafa, junto al ruido que formábamos los citados y el pollo de peluche, estaban otros forofos estudiantiles. Por el foro del Estu figuran o figuraban como “Despistao” y “El gordo de Jorge Juan”.

Por esa misma zona o fondo del palacio, estaba Juan Reguilón, y un tal Santiago. Cito como otras veces sólo a unos pocos, a esos que te viene a la memoria en este momento.

Cuando pasamos a Vistalegre, nos volvimos a juntar en un mismo fondo, y era lo habitual estar más o menos cerca, a cantar, silbar, aplaudir juntos, y cómo no a tomar algo tras los partidos.

La ocurrencia creo que de Luis, de pintarle patillas a una foto en la que estábamos con el pollo, nos unía a Rafa Vidaurreta, jugador que nos caía muy bien ya desde el palacio, pues sin jugar, estaba chupando banquillo, pero saltaba tras cada canasta de sus compañeros de equipo.

Unos malos resultados, y verle que sus 206 centímetros no saltaban a la pista, a pesar de haber estado en el CAI y en una Universidad americana, nos llevó entre coña y divertimiento en ser su peña, sin que él lo supiera.

Un carné, el ya citado, que lo llevaba siempre en el bolsillo. Un ir a Málaga, para ver un Unicaja-Estudiantes, invitado por Fernando Callejón y colados en el Martín Carpena, por el jefe de bomberos de esa ciudad, nos lleva a ser junto a un tal Sebas y a la mujer del “pateras” (Patterson) los únicos cuatro que animaban al Estudiantes.

Por cierto, menuda belleza la de la señora (Patterson) además era simpática, nos plantó un par de besos, por colarla en el bar, y más en concreto por invitarla a una coca-cola y a unas patatas.

Sebas, que era íntimo amigo, y lo sigue siendo, de nuestro actual capitán (Pancho Jasen), se vino al ático impresionante en el que vivía Fernando en el barrio del Palo, allí en Málaga.

En sus inmensas terrazas cenando, nos contó Sebas que iba a llamar a Pancho, para decirle dónde se encontraba, y que ese par de locos (Fernando y servidor) portaban unos carnés del tal Rafa.

Puesto al habla Sebas con Pancho, con el carné citado en la mano, descojonándose ambos, creo que hasta se lo dijeron a Rafa o hasta se puso al teléfono. Ahí empezó nuestra amistad, que en lo que a mí respecta me ha llevado a seguirlo incluso en su etapa en el CAI de Zaragoza.

Una posterior visita a la zona VIP del Palacio de Vistalegre, invitados por Rafa, nos llevó a entregarle un diploma, un regalo (un reloj) y a ser ya definitivamente y formalmente su peña.

Rafa me regaló su camiseta, todavía la conservamos, dijo que ni la había sudado, era la época que apenas jugaba. Todos tuvieron la cortesía de dejarme que me la quedara, como regalo a Zoran, el más pequeño de aquella foto histórica.

Tras aquello, un siempre quedarse a tomar algo con nosotros tras cada partido, el haber estado en muchas cenas juntos, el presentarnos y acompañarnos a ese tomar cosas por parte de algunos de sus compañeros (Germán Gabriel, Pancho, Corey, Felipe, Garcés, Iker y etc.) nos llevó a vivir momentos jamás soñados, incluso en nuestros mejores sueños.

De la Peña Rafa, de sus muchos desplazamientos, de los ánimos que han demostrado hacia Rafa, equipo y compañeros, hay sobradas muestras, algunas para mi suerte me llevaron al Madison Square Garden de Nueva York, para ver y animar a Sergio Rodríguez.

Otras a salir en periódicos y hasta hablar por la radio o salir por la tele, ya avisé que era un miembro muy activo de la Peña Rafa.

Metido en una dinámica de intentar animar no sólo en el recinto que se juega, si no también un poco en premiar a la grada, aquella ciber-revistas con las fotos de Bea y después de Andrés, ese proponer quinielas y “porras” que premiaban a sus ganadores, fueron el anticipo a eso actuales Rafabollos que lanzamos desde la grada en los descansos, copia de algo que aprendí de una peña del entonces Forum de Valladolid.

Bueno, dejo sin citar muchos más eventos, como han sido las Rafachuches , los Rafabocatas,  los montones de DVD y CD´S que incluían imágenes y fotos de partidos del Estu (aquí hay que agradecérselo también a Iván Fernández, y a Ángel de Getafe), como hay que agradecer a Gemma y a su marido (Bar Ballesteros) que nos surtieron de innumerables regalos para esos premios.

Citando a más gente, no podemos dejar de citar a ese montón que hace posible que la Peña Rafa, no sólo sea este loco servidor. Si cito familias la de Salud y la de los Marqueta se llevan la palma.

Si cito a gente que me ayuda a que se oiga algo más ese Peña Rafa y un poco de Germán, a los ya no tan cerca de nosotros (Luis y Armando, por citar sólo a unos pocos) les han sustituido un montón de Fernando´s, Fabio, Rafa, Esther, Myriam, Iñaki y otro Juanjo (Arioco), también por citar sólo a unos pocos.   

La Peña Rafa, que en un momento puntual hicimos a más de 100 abonos, es de todo el que está cerca y quiera serlo, e incluso son o han sido Peña Rafa muchos amigos en provincias, destacaría a Meg y Alberto en Murcia, a Ruth en Vitoria, a Mauri en Manresa, a FER en Zaragoza,  a un coreano llamado David Lee, y hasta un australiano. Sigo citando sólo a unos pocos.

Recuerdo con gusto, especialmente viendo unas fotos a ese montón de sitios que han llegado nuestras camisetas, bufandas y polos. Han dado la vuelta al mundo estando de vacaciones, pues han estado en 5 continentes, y se han llevado premios por ello, al menos los entregados por nosotros en gratitud a haber llegado tan lejos.

La Peña Rafa está hermanada con los FORA*DUBTES de Manresa, y con los INCHAS LLEONS de Zaragoza.

Por supuesto que seguimos y esperamos seguir estando, con eso de las “porras” y  de los Rafabollos, en los dos foros(oficial y el no oficial).

No es bonito acabar con malas noticias, pero es mucho más feo ocultar sentimientos, y mentir en los resultados.

Como aficionado al Estudiantes, estoy muy defraudado por los “nuevos tiempos” a una maltrecha economía se le ha unido unos malos resultados deportivos, entiendo que ambas cosas van unidas, pero nos fastidian y mucho los sentimientos.

El Estudiantes actual, ya tiene poco de ese que veíamos en el Magariños, ese en el que primaban los nombres españoles sobre el de los extranjeros. Resulta que ahora hasta hemos violado unas reglas o eso dicen, por inscribir en un  partido a no sé cuántos de ellos  (extranjeros no seleccionables).

Nuestra afición, ya no está unas horas antes haciendo fila, y mucho menos una hora antes llenando la grada  y ganando al menos en el calentamiento al equipo rival.  

Nuestra afición es reflejo de los nuevos tiempos, del momento actual y hasta de los malos acontecimientos. Que si ahora hay palcos empresas, que si fuimos de tal sponsor de trabajo temporal, que si perdimos nuestro primer nombre y ahora somos el apellido (MMT Estudiantes), que si ya no están los Loncar, Cvjeticanin, Pinone y Russell, por citar sólo una vez más a unos pocos.

Actualmente penúltimos en la tabla, teniendo pendiente incluso que un juez dicte si hay multa y partido perdido por esa irregularidad de inscribir en más de un encuentro a un tal en vez de a un cual. Con una deuda que nos lleva crisis en lo de fichar jugadores de gran calidad, dependemos de que además del León caiga otro en este  pozo del descenso.

Asistí a la alegría del León de ganar en un quinto partido al CAI, y con ello ascender a la ACB, espero este año estar en directo ese día del ascenso del CAI a la ACB, y espero no tener que ver como nosotros nos vamos a la LEB o incluso llegamos a desaparecer.

¡¡AHORA MÁS QUE NUNCA AUPA ESTUDIANTES!! Aquí todo suma, tú esfuerzo, tú grito de ánimo y tú asistencia a esta nueva casa que está en la Casa de Campo.

Los 60 años de historia, con derrotas y victorias, con jugadores de todo tipo, con un montón de espectadores que nos hicimos aficionados a este deporte y a este equipo en concreto, porque claramente éramos diferentes.

Intentemos entre todos ayudar como podemos, como sabemos, una de esas formas es no perder el aliento.

Si soy del Estudiantes, lo soy claramente por el ambiente que siempre tuvimos desde la grada hacia el equipo. No me gustaría dejar de serlo precisamente por eso mismo y por no sentirlo desde mi asiento.

Si no sabes que hacer, decir, chillar, observa y sigue a este loco, estoy en el Fondo B alto del para nosotros Nacho Arena. 

Ya sabes, tenemos a un  Piolín  por allí en lo alto para que nos veas desde lejos, y si te acercas en el descanso de endulzas el partido con el Rafabollo

No sé sí mi historia te ha gustado, lo mismo la tuya es mejor, te animo a que también la escribas, y así al menos hay dos.

¡¡Besos, abrazos, y a dejar de sufrir!!! Y ¡¡AUPA el ESTUDIANTES!!

Juanjo López

